
 

 

 

 

 

 

 

1.- La plegaria 
 

Tenemos que abordar la "práctica" de la oración. 

Sobre este punto, parece que hay una mayor aceptación. 

Muchos afirman que tienen momentos de oración, y rápida-

mente añaden: "pero no con las fórmulas habituales". 

El añadido es válido si expresa la voluntad de no reducir la 

plegaria a repeticiones estereotipadas de fórmulas impersonales. 

 

La oración, en el sentido más correcto, exige también otra pers-

pectiva, la de la preeminencia de Dios, de su iniciativa con respecto al 

hombre. Rezar no es sólo el desfogue personal de la criatura que se dirige 

a Dios contándole sus dificultades o deseos, sus lamentaciones por cómo 

se comporta con sus hijos. La plegaria es, sobre todo, ponerse ante Dios 

para escucharlo, para dejarse instruir por él, para aceptar sus puntos de 

vista. 

 

El creyente, el cristiano, tiene que dedicar tiempo a este tipo de 

oración, afirmando así la propia dependencia de Dios, la propia necesidad 

de él. Esta necesidad no se refiere tanto a cosas materiales inmediatas, 

como al deseo de conocer sus planes y proyectos, en relación con el deve-

nir del mundo y de la humanidad. 
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sibilidad hacia los más débiles, sino que se trata del amor mismo de Dios, 

ofrecido a cada creyente para que pueda alcanzar a todos. Es el amor sin lími-

tes, sin prevenciones, un amor gratuito que como tal debe ser vivido por el 

cristiano. 

Así, la caridad es "justicia", no un don benevolentemente concedido 

por la generosidad de uno, sino el deber de establecer las relaciones entre las 

personas tal como Dios mismo las ha pensado y querido. Relaciones entre las 

criaturas, a su imagen y semejanza. Así nos lo recordó Jesús. 

Y éste es el mandamiento confiado a quienes le quieren se-

guir. 

 4.- Iglesia maestra 
Las diferentes "prácticas" que nacen de una fe que 

quiere ser cristiana, es decir, unida a Cristo, conducen, de 

hecho, a redescubrir a la Iglesia. Para encontramos, no ya con 

una estructura pesada y opaca, sino con un ámbito vital, un terreno fecundo 

para cultivar la auténtica relación con Dios, desde la auténtica humanidad tal y 

como Dios la ha pensado. 

 

La Iglesia nos invita siempre, nos ofrece y da la posibilidad de entrar 

en comunión con Dios, de encontrar a Jesús, el viviente, el resucitado. Brinda 

a la propia fuerza religiosa un cauce adecuado y satisfactorio. La Iglesia, aun-

que por su connotación histórica esté sujeta a las debilidades e incoherencias 

propias de toda situación humana, tendrá siempre este valor que la supera y 

la asigna, en el mundo, el ser signo y lugar de la presencia de Cristo. 

 

Se comprende así el continuo esfuerzo de la Iglesia para "enseñar" al 

cristiano y al hombre las líneas que conducen a la plena afirmación del valor 

del vivir. Sus enseñanzas (el llamado "Magisterio") no tiene otra finalidad que 

la de representar, en el desarrollo de la historia, la palabra de Dios, todo el 

mensaje de Jesús. La Iglesia es consciente de su deber de desarrollar esta ta-

rea, incluso aunque no sea comprendida. Porque sabe que es la mediación 

que utiliza Jesús para ser el Maestro de la humanidad, presentándonos las 

líneas válidas para desarrollar en plenitud la vida humana. 

 

No es ni presunción cultural ni voluntad de dominio, sino simplemente 

el deseo de servir a todos en todo momento. Quiere que no nos perdamos en 

una maraña de pensamientos y propuestas que antes o después se vuelven 

contra la humanidad. 
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cial, etc. Cada uno se basa en ideas o intuiciones personales. No es necesario 

poner la etiqueta de "cristiano" a quien piensa así y busca obrar en conse-

cuencia. Es cierto que estos valores, hoy admitidos y afirmados teóricamente 

como esenciales, declarados y suscritos en solemnes fórmulas internaciona-

les, entraron en el mundo a través de la predicación evangélica. Pero no se 

trata de reivindicar la paternidad. Somos muy felices si la enseñanza de Jesús 

alcanza también a quienes no se reconocen en él. 

 

Para un cristiano todo esto se traduce en "deberes" de coherencia y 

compromiso. Está "obligado" a realizar esta nueva humanidad, realmente pa-

cificada y encaminada hacia un orden basado en la dignidad humana, no en 

el prestigio, en la fuerza o en la riqueza. Este deber y compromiso no es fácil. 

No basta con gestos episódicos o anecdóticos, como si se tratase de una li-

mosna, que no cambian la situación. Se convierte en un apremio, un tormen-

to continuo, un espejo para ver y juzgar la propia vida, las opciones persona-

les, toda la mentalidad que subyace al así llamado "orden público" y que 

tan a menudo es un desorden, un atropello, una explotación. 

 

 3.- Acciones concretas 
 

La "práctica" cristiana se convierte en acción, 

búsqueda e invención de métodos y de opciones capaces 

de ir a la raíz del contexto social. Para curarlo encaminán-

dolo hacia la "igualdad" de fondo que Jesús nos revela y 

entrega a sus seguidores como compromiso característico. "En esto cono-

cerán que sois mis discípulos, si os amáis los unos a los otros" (Jn 

13,35), es su consigna, su testamento en su última noche mortal. Es la refe-

rencia esencial para enjuiciar la lealtad y fidelidad del propio cristianismo, sin 

excepciones, sin excusas. 

 

Es fácil dar por descontado el precepto de la caridad, pero después 

fácilmente encontramos excusas para justificar situaciones y elecciones per-

sonales del todo contrarias, alegando motivos políticos, culturales, raciales, 

económicos. Como si el propio adherirse a Jesús, el propio ser cristianos, pu-

diera depender de la facilidad o de los hábitos y costumbres generales. Por lo 

demás, para un cristiano la caridad no es un asunto de compasión o de sen-

Justo en los momentos más difíciles y pesados, el rezo se convierte 

no en el desafío a Dios para orar por las propias urgencias, sino en la invo-

cación de luces para ver, más allá de lo inmediato, el horizonte infinito en 

el cual Dios mismo coloca nuestro devenir. 

 

La oración, así concebida, no es la efusión emotiva ante la contem-

plación de flores y de montañas, de grandezas y de posibilidades que dan 

vértigo, sino que es la búsqueda humilde del otro, del misterio, del infinito 

que se manifiesta a través de cosas y personas fascinantes, pero que al 

mismo tiempo invita a superar cada límite para disponerse a la silenciosa 

atención hacia la palabra que crea. Así, la oración se nutre de la Biblia, de 

la palabra auténtica de Dios, de las enseñanzas de Jesús, y abre el alma a 

la dimensión auténticamente religiosa, a la realidad de Dios, infinitamente 

superior a la humana. 

 

La oración que tienda a esto, exigirá momentos más largos de silen-

cios y  de soledad. En el mundo de hoy se buscan y desean con plena de-

terminación. Así, la plegaria se convertirá en el acontecimiento más perso-

nal, más lleno de vida, más cargado de impulso vital, más capaz de brindar 

entusiasmo. 

 

 2.- Fraternidad 
 

Si se quiere seguir a Cristo para ser 

"cristiano", si se busca al menos coherencia con el 

mensaje evangélico, resultan esenciales e imprescindi-

bles comportamientos y opciones que Jesús mismo propuso como signo de 

pertenencia a él. 

En esta óptica se abre el capítulo de la "justicia", que en la 

"caridad" encuentra indicaciones, preocupaciones y urgencias de otro mo-

do ignoradas. Es el sentido de la fraternidad universal que, en el cristianis-

mo, no nace de un sentimiento o de un sueño casi irrealizable, sino del 

convencimiento de ser todos hijos de Dios, todos amados por él, todos lla-

mados a la misma dignidad divina. 

 

Parece que la mayor parte de la humanidad comparte hoy esta 

idea. Todos hablan de "derechos humanos", de igualdad, de justicia so-


